


l. LAS EXPORTACIONES COLOMBIANAS EN EL 
PERÍODO 1996 - 1999 

A. lntroducción1 

A pesar de la críti ca coyuntura por la que atravesó 

la economía co lombiana durante 1999, las expor­

tac iones lograron expandirse a una tasa anual del 

orden de 6,5%. En consecuencia, las ventas exter­

nas aumentaron su parti c ipac ión en el PIB alcan­

zando un nivel de 19% luego de haber estado en 

1 7% y 16% en los dos años precedentes. Dentro de 

los factores que contribuyeron al comportamiento 

favorable de las exportac iones se cuentan la deva­

luac ión de la tasa de cambio en 1999 -que en tér­

minos nominales fue cercana a 24% y en términos 

rea les a 1 O% -, el importante aumento del prec io 

internac ional del petró leo y el fuerte crecimiento 

de la economía estadounidense, cercano al 4%. 

Algunos datos de crec imiento y parti cipación de las expor­
taciones en 1999 pueden d iferir de los divulgados por el Dane, 
pues en el momento en que se escr ibió este artículo las c ifras es­
taban disponibles sólo hasta noviembre. 

Análisis Coyuntural 

Si el análisis se hace por tipo de exportaciones se 

observa que el desempeño del prec io del petróleo 

tuvo un importante efecto sobre las exportac iones 

tradic iona les que crec ieron 15,3% en 1999. En 

contraste, las exportac iones no tradic ionales se con­

trajeron a una tasa de 1 ,8%. Sin embargo, debe 

destacarse que el año pasado se detuvo la tenden­

c ia decrec iente que traían las ventas de este último 

grupo de bienes, el cual muestra una clara recupe­

rac ión en los últimos meses del año. 

La dinámica que muestran las exportac iones es el 

resultado de la confluencia de varios factores .' Por 

una parte, es un hecho que el comportam iento de 

la tasa de cambio tuvo un efecto sobre la posic ión 

competitiva de nuestras exportac iones. Así lo seña­

lan los empresar ios en la Encuesta de Opi nión 

Empresarial (EOE) de Fedesarrollo . En efecto, en la 

encuesta de enero pasado 51 % de los empresarios 

manifestó que el factor más favorable para la acti v i­

dad exportadora durante el último trimestre fue la 

tasa de cambio. Los empresa rios que esperan que 

el monto de sus exportac iones en dó lares sea ma­

yor en el próximo trimestre pasó de 33% en enero 



de 1998 a 45% en enero de 2000. Por otra parte, 

parecería que la ca ída de la demanda interna que 

se v iene registrando desde med iados de 1998 indu­

jo a algunas empresas a buscar oportunidades en el 

mercado internac ional durante el último año. Aun­

que no existe información de primera mano que per­

mita sustentar esta hipótes is, la EOE de octubre de 

1999 muestra, por ejemplo, que el porcentaje de 

empresa ri os que va a vender sus productos a nue­

vos mercados pasó de 54% en octubre de 1998 a 

56% en octubre de 1999. 

Finalmente, el gobierno ha adelantado una intensa 

labor de difusión de las preferencias comerciales 

que tiene Colombia en distintos países y ha promo­

v ido actividades de inteligencia de mercados para 

pequeñas y medianas empresas, lo cual sin duda ha 

contribuido a que los empresarios busquen opc io­

nes en estos mercados. 

Las últimas cifras reveladas por el Dane indican 

que las exportac iones crec ieron en enero a una tasa 

anual cercana a 42 ,2% . Este aumento se atribuyó 

tanto al incremento de las exportaciones tradicio­

nales en 42,3% como al de aquell as no tradiciona­

les que crec ieron 42,5%. 

En las siguientes secc iones del artículo se analiza el 

comportamiento de las exportac iones co lombianas 

en los últimos tres años, destacando el impacto de 

la cri sis internac ional que tuvo lugar en 1997 y de 

la difíc il situac ión por la que atraviesan nuestros 

socios de la Comunidad Andina. En particular, se 

ana liza la or ientación de las ventas extern as por 

mercados y el tipo de comercio que se da con nues­

tros principales soc ios comerc iales. 

B. El comportamiento de las exportaciones antes y 
después de la crisis internacional 

En la década de los noventa las exportaciones co­

lombianas crec ieron a una tasa promed io de 6,2% 
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anual. En 1997 las ventas al exterior aumentaron 

8,3%. Sin embargo, la cri sis internac ional que se 

ini ció ese año en los países asi áticos y fue seguida 

por los episodios de Rusia y Brasil en 1998, así co­

mo la ca ída de los precios internac ionales del pe­

tróleo y del café determinaron que las exportac io­

nes co lombianas se contrajeran a una tasa de 6,3% 

en 1998. La situac ión se agudizó durante los prime­

ros meses de 1999 pero luego se presentó una re­

cuperación sumamente rápida en el resto del año. 

A pesar de que los países as iáticos no se cuentan 

entre nuestros principales soc ios comerc iales, la 

cr isis que experimentaron en 1997 afectó de mane­

ra negativa nuestras ventas a ese mercado. En efec­

to, en 1998 las exportac iones destinadas al sudeste 

Asiático (incluido Japón) cayeron aproxi madamen­

te 26% anual, luego de haber crec ido el año ante­

rior a una tasa de 32%. De forma análoga, la partici­

pac ión del mercado asiático en las exportac iones to­

tales pasó de 4,5% en 1997 a 3,5% al año siguiente. 

Igualmente, el impacto de la cri sis internac ional 

sobre la mayoría de países de Améri ca Latina afec­

tó de manera negativa la capacidad de compra de 

algunos de nuestros principales soc ios comerciales 

para las exportaciones no tradicionales y, en parti­

cular, para las exportac iones industr iales. 

Mientras en 1997 las principales economías de 

América Latina2 crec ieron a una tasa promedio de 

5,6%, en el año siguiente lo hic ieron a un menor 

ritmo (1 ,7%) debido, entre otras razones, a la caída 

en los flujos de capita l, al mayor costo de la deuda, 

y al deterioro en los términos de intercambio . En 

consecuencia, las exportac iones co lombianas ha­

c ia la región se redujeron en 1998 en promedio 

Se incluyen dentro de este grupo : Argentina, Brasil , Chi le, 
Colombia, Ecuador, Méx ico, Perú y Venezuela. 



5,5%, que es una magnitud importante si se consi­

dera que d ichos mercados representan aproxima­

damente 29% de nuestras ventas externas. Sin em­

bargo, es relevante mencionar que en 1998 las 

exportac iones hac ia los países de la Comunidad 

Andi na aumentaron 1,3%: mientras las ventas a 

Venezuela se expand ieron a una tasa de 16,4%, 

aquell as destinadas a Perú y Ecuador se contraje­

ron 31 ,4 y 6,2% respectivamente. 

En ad ic ión a lo anterior, las ventas hac ia Estados 

Un idos y la Unión Europea también decrecieron a 

tasas anuales de 3,8% y 5, 1% en 1998, lo que a 

grandes rasgos justifica la ca íd a del total de las ex­

portaciones colombianas du rante ese año. 

La situac ión no var ió mucho en los primeros me­

ses de 1999, de hecho se agudizó llevando a que 

en mayo las ventas externas cayeran en promedio 

8,2% frente a igual mes de 1998 (G ráfico 1 ). Sin 

embargo, a part ir de junio el panorama cambió ra­

dica lmente: tanto las exportac iones trad ic iona les 

como las no tradiciona les comenzaron a registrar 

tasas de crec imiento pos itivas. ¿Qué fue entonces 

lo que suced ió? En síntes is, se trata del efecto com­

binado de los mayores prec ios de petróleo, del 

Gráfico 1. EXPORTACIONES MENSUALES 
(Enero 1996 - enero 2000) 
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crecimiento marcado de las economías desarrol la­

das, y de una respuesta increíb lemente favorab le y 

ráp ida a la devaluación de cerca de 50% que tuvo 

lugar entre abr il de 1998 y octubre de 1999. 

Las exportaciones tradiciona les pasaron de caer en 

mayo a una tasa de 16,2% frente a igual mes del 

año anter ior, a crecer en junio a una tasa de 24,3%. 

El cambio en la tendencia fue liderado por el auge 

de las exportaciones de petró leo y derivados que 

comenzaron a crecer a partir de ese mes a tasas su­

periores al 80% anual, excepto en octubre, llegan­

do a ser este crec imiento incluso de 121,5% en di­

ciembre. La expansión se ha deb ido princ ipalmen­

te al repunte del precio internac ional del crudo, 

pues el vo lu men (medido en toneladas métri cas) de 

dichas exportac iones ha venido registrando tasas 

anua les de crecimiento negativas desde octubre. 

Adic iona lmente en enero, las ventas externas de 

petróleo y sus derivados aumentaron 123,5% fren­

te a igual mes de 1999 (en térm inos nominales), lo 

que contrasta con la contracción del vo lumen expo­

rtado en 9,5% (Gráfi co 2). 

Las exportac iones menores también empezaron a 

mostrar signos de recuperación importantes desde 

Gráfico 2. EXPORTACIONES TRADICIONALES Y 
NO TRADICIONALES (Variación % anual) 
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junio. En efecto, mientras entre enero y mayo de 

1999 se contrajeron en promed io 9, 1% anual, en 

los meses posteriores a junio y hasta di c iembre del 

mismo año, se expand ieron a tasas de 3,5%. Esto 

se atribuye, a grandes rasgos, al importante aumen­

to de ventas externas de banano y productos quím i­

cos ta les como p inturas, barnices, med icamentos, 

anestés icos y jabones, entre otros. 

En síntes is, las exportac iones tanto tradicionales 

como no trad ic ionales han venido registrando des­

de septiembre crec imientos pos it ivos. Si se mantie­

ne esta tendenc ia hac ia el futuro, lo cual es muy 

posib le que suceda dado el fuerte aumento regis­

trado desde noviembre de 1999, y espec ialmente 

en enero de este año, el sector exportador se conso­

lidará como una importante fuente de crec imiento 

para la economía . Como se mencionó arriba, la re­

lación entre exportac iones y producción sa ltó des­

de 16% en 1997 a 19% en 1999. 

1. Principales destinos de las exportaciones 
colombianas 

El objetivo de esta secc ión es indagar sobre los 

efectos que tuvo la crisi s internacional , y en particu­

lar la recesión de nuestros socios en América Latina, 

sobre la O rientación de nuestras exportaciones. 

Tomando para el análi sis el período 1996- 1999 se 

evidencia que los cuatro princ ipales gru pos de 

países que demandan nuestros productos (tanto 

tradi c ionales como no trad ic ionales) se han mante­

nido. Ell os son en orden de importancia: Estados 

Unidos y Puerto Rico, la Unión Europea, la Comu­

nidad And ina y el resto de la ALADI (que incl uye a 

Argentina, Bras il , Chile y Méx ico). Entre 1996 y 

1999 en promed io 84,7% de nuestras exportac io­

nes tuvo como destino países pertenec ientes a las 

cuatro zonas mencionadas. Cabe destacar la pérdi­

da de importancia que ha venido mostrando japón, 
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así como los países de Europa Orienta l. Estos últi­

mos habían incrementado considerab lemente su 

pa rti c ipación en 1997 y 1998 (Cuadro 1 ). 

Sobresa le el aumento en la partic ipación de Estados 

Unidos (incluyendo Puerto Rico) que se registró en 

1999, y que obedece en buena parte a las mayores 

exportaciones de petróleo y a la recomposic ión de 

ventas desde otros mercados menos dinámicos. En 

efecto, durante los primeros tres años del análisis ese 

mercado representó en promedio 38,7% de las ex­

portac iones totales, c ifra que aumentó más de d iez 

puntos porcentuales (a 49,8%) en el último año. 

La creciente importanc ia del mercado estadouni­

dense fue contrarrestada por una pérdida de parti­

c ipación de los países de la Un ión Europea (de 

22,7% a 16,5%) y de la Comunidad And ina (de 

19,6% a 14,2%). A l parecer, la deprec iación del 

Euro frente al dólar y el marcado deterioro de los 

Cuadro 1. PARTICIPACIÓN DE LAS EXPORTA-
ClONES POR ZONA GEOECONÓMICA (% ) 

1996 1997 1998 1999 

Estados Unidos y Puerto Rico 39,8 37,9 38,4 49,8 
Un ión Europea 22,9 22,7 22,7 16,5 
Comunidad Andi na 17,4 18,4 19,6 14,2 
Resto ALA DI 4,3 4,6 4,5 5,0 
Resto de América Latina 2,4 2, 1 2, 1 2,6 
Mercado Común Centroameri cano 1,8 2,1 2, 1 2,2 
japón 3,3 3,1 2,5 2,2 
Asia (excluye Medio Oriente) 0,9 1,1 0,8 1,0 
CARICOM 1 ,S 1,0 0,9 0,9 
Zonas francas 0,6 1,1 1,5 0,9 
Canadá 1,0 1,2 1,3 0,9 · 
Resto de América 1,1 1,3 0,9 0,8 
Europa Oriental 0,8 1,2 1,0 0,7 
Medio Oriente 0,6 0,7 0,9 0,7 
Otros países 0,3 0,2 0,1 0,6 
A ELe" 0,8 0,8 0,5 0,3 
A fri ca 0,3 0,3 0,1 0,2 
China Popular 0,1 0,1 0, 1 0, 1 
Oceanía 0,2 0,2 0,1 0, 1 
Resto de Europa 0,0 0,0 0,0 0,0 

a Asociac ión Europea de Libre Comercio. 
Fuente: Dian. 



precios intern ac iona les de los commodities y de 

otros productos con bajo nivel de procesamiento, 

afectaron negativamente las exportac iones hac ia la 

Unión Europea. De forma sim ilar, la difícil situa­

c ión económica que aquejó a la mayoría de los so­

cios de la Comunidad Andina se tradujo en una me­

nor demanda por nuestros productos (Gráfico 3). 

Si el análisis se c ircunsc ribe a países, nuestros pr in­

c ipales socios comerciales son, en su orden: Esta­

dos Unidos, Venezuela, Aleman ia, Ecuador y Perú. 

Frente a la importancia que adquirió el mercado de 

Estados Unidos en 1999, se destaca espec ialmente 

la pérdida de part ic ipac ión de Perú que pasó de 

comprar 5,3% de nuestros productos en 1998 a 

demandar sólo 2,7% en 1999. En contraste, M éx i­

co, a pesar de no ser uno de nuestros pr inc ipales 

soc ios comerciales, ha venido ganando importan­

c ia re lativa como destino de las exportac iones co­

lombianas desde 1997 (Cuadro 2 y Gráfico 3). 

El promedio ponderado de las exportac iones a nues­

tros 1 O princ ipales mercados crec ió en 1997 8%, y 

en 1999 16,5%. Este incrementó es el resultado del 

Gráfico 3. EXPO RTACIO NES DI RIG IDAS A LAS 
PRINCIPALES ZONAS CEO-ECONÓMICAS 
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Cuadro 2. PARTICIPACIÓN D E LAS EXPORTA-
ClON ES POR PAÍSES (%) 

1996 1997 1998 1999 

Estados Un idos 38,7 36,9 37,5 48,5 
Venezuela 7,4 8,6 10,5 8,2 
A lemania 5,7 6,3 6,3 4 ,1 
PerC1 5,8 4,7 3,4 3,1 
Ecuador 4,0 4,7 5,3 2,7 
]a pon 3,3 3,1 2,5 2,2 
Bélgica 2,8 2,9 2,9 2,1 
Reino Un ido 1,9 1,9 2,2 1,8 
Ita li a 1,6 1,7 2,0 1,8 
M éx ico 0,8 1,0 1,2 1,7 
Países bajos Holanda 3,5 2,9 2,7 1,5 
Brasil 1,1 1,1 0, 9 1,4 

Fuente: Dian. 

fuerte dinamismo que experimentaron en 1999 las 

exportac iones hac ia Estados Un idos, espec ialmen­

te las de petróleo y gas que crec ieron 66,8% anua l. 

Entre los principales grupos de productos que ex­

porta Co lombia, cuyo va lor representa aproxima­

damente 80% del total de exportac iones, se en­

cuentran, de acuerdo con la clasificación CIIU a 

tres dígitos: petróleo y gas (220), fabricación de 

productos al imenti cios (311 , incluye café), pro­

ducción agropecuar ia (111 , incluye banano y f lo­

res), extracc ión de minas de ca rbón (21 0), otros 

químicos (352), quím icos industriales (35 1 ), refine­

rías de petróleo (353), textiles (32 1 ), prendas de 

vestir (3 22 ), e industri as básicas de hierro y acero 

(37 1) (Cuadro 3) . 

Como se mencionó, las ventas externas de petró leo 

y gas crec ieron en 1999 58,9% frente a 11 ,6% en 

1998 y 4,2% en 1997. Si bien las exportac iones de 

productos alimentic ios, entre los que se encuentran 

los productos cárni cos, lácteos, jugos y conservas, 

ocuparon el segundo lugar en importancia en 1999, 

su comportamiento no fue muy favorab le, pues en 
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Cuadro 3. LOS PRINCIPALES PRODUCTOS DE 
EXPORTACIÓN (Variación % anual) 

Clasificación CIIU a 3 dígitos 

1997 1998 1999 

Petróleo y gas -4,2 -11 ,6 58,9 
Prod. Alimenti cios 35,2 -9,6 -25,3 
Prod. Agropecuarios 7,6 4,4 -2,6 
Extracción de ca rbón 4,6 5,0 -14, 1 
Otros químicos 47,4 44,0 20,5 
Químicos industriales 9,1 -18,7 -5, 1 
Refinería de petróleo -13,3 -38,7 83,7 
Textil es 0,8 -7, 1 -8,5 
Prendas de vestir -10,9 -0,3 -2 ,4 
lnd. Bás icas de hierro y acero 7, 1 -16,2 34,7 
Otras ind. M anufactureras -14,8 -23 ,7 16,4 
Plásticos 10,8 -5 ,6 -6,6 
Papel y sus productos 31 ' 1 3,8 1,9 
M aqu inaria eléc tr ica 43,4 15,9 -12,0 
Otros minerales no metá li cos 11,3 13,5 5,4 

Fuente: Dian. 

di cho año sus exportac iones decrec ieron 25,3%, 

acentuando la tendencia que llevaban el año ante­

rior cuando cayeron 9,6% anual. Gran parte de es­

ta reducc ión se reflejó en menores ventas a los mer­

cados de la Comunidad Andina y de la Unión Eu-

ropea. Por su parte, las exportac iones agropecuari as 

tuvieron una contracción menor, de l orden de 2,6% 

en 1999, luego de haber registrado tasas de crec i­

miento positivas en los dos años anteriores, esto es 

consecuencia principa lmente de la disminución de 

las ventas extern as de banano y flores hac ia la 

Unión Europea en dicho año. Las exportaciones de 

minas y ca rbón tampoco crec ieron el año pasado. 

Después de crecer a tasas cercanas a 5% en 1997 y 

1998, cayeron 14% en 1999 (Gráfico 4). 

En contraste, las exportac iones de pinturas, ba rni­

ces, medicamentos, anestésicos, artículos de aseo, 

etc. y en genera l de productos clasificados como 

"otros químicos" continuaron en 1999 con su diná­

mica de crecimiento robu sto y se expandieron a 

una tasa de 20,5%. Sin embargo esta tasa es menor 

a las registradas en los dos años anteriores (de 45% 

en promedio). La mayoría de estos productos fue 

absorbida por el mercado estadounidense. 

De forma similar, las ventas externas de productos 

de refinerías de petró leo (compuesto por combusti­

b les como fuel o il, gas propano, d iese l, gaso lina, 

etc.), pasa ron de registrar tasas negativas de crec í-

Gráfico 4 
PRINCIPALES DIEZ PRODUCTOS DE EXPORTACION 

(US$ millones FOB corrientes) 
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miento en 1997 y en 1998 a una positiva en 1999 

(83,7%). Los principales destinos de estos produc­

tos fueron Estados Unidos, Argentina, Brasil y Chi­

le. Por último, las exportaciones de industrias bási­

cas y acero, tras haberse contraído en 1998 en 

16%, aumentaron en 1999 34,7%, como resultado 

de la mayor demanda de la Unión Europea. 

2. Cambios en la orientación exportadora 

De acuerdo con el análisis que se ha hecho hasta 

ahora, no hay duda que las exportac iones dirigidas 

a Estados Unidos han ido en aumento constante 

desde 1998 y esto se ha traducido en una mayor 

participación de dicho país dentro de nuestros so­

cios comerciales. 

Para hacer un análisis más profundo y ver si los 

destinos de los principales bienes exportados han 

tendido a cambiar y diversificarse, o por el contra­

rio se han concentrado en el transcurso de los últi­

mos cuatro años, se calcula el Índice de Orienta­

ción Regional (IOR), tomando los diez mercados 

seleccionados en la sección anterior. 

Dicho índi ce se define como: IOR; = S; (j)/Si(RM), 

donde Si es la participación del bien i al mercado j 

y Si(RM) es la participación del bien i en las expor­

taciones al resto del mundo. Cuando el IOR es alto 

(mayor a 1) para un producto en un mercado parti­

cu lar, quiere decir que las exportaciones de dicho 

bien se concentran más en ese mercado que en el 

resto. Así, por ejemplo, el IOR para petróleo y gas a 

los Estados Unidos fue 5,8 en 1998 y 8,5 en 1999 

(Cuadro 4), lo que significa que las exportaciones 

de petróleo se concentran mucho más en nuestras 

ventas a los Estados Unidos que a otros mercados; 

además, la concentración se incrementó en 1999. 

En el Cuadro 4 están calcu lados los IOR respectivos 

para los diez principales grupos de productos de 

exportac ión, y las cuatro zonas y países que absor­

ben la mayor proporción de las ventas externas co­

lombianas. Se analiza primero el valor promedio, y 

luego las variaciones en 1999 con respecto a 1998. 

Tomando primero el valor promedio del IOR para 

el período 1996-99 en cada mercado, se pueden 

obtener las siguientes conclusiones por mercado: 

Las exportaciones a los Estados Unidos son mucho 

más "intensivas" en Petró leo y Gas (sector 220; IOR 

promedio de 7,4)3, Prendas de Vestir (322; 2,7), 

Refinerías de Petróleo (353; 2,1) y Producción Agro­

pecuaria (1 ·11; 1,7). Los índices son mayores a 1 en 

todos los casos, y ello significa que se exporta más 

a Estados Unidos de ese producto (en términos 

relativos) que a otros mercados. En el extremo opu­

esto se encuentran los sectores de Sustancias Quí­

micas (351 ; 0,1), Industrias Básicas de Hierro y 

Acero (371; 0,2) y Carbón (2 1 O; 0,2). 

Las exportac iones a Europa son más "intensivas" en 

Carbón (21 O; 9,5), Industrias Básicas de Hierro y 

Acero (371; 8,3), M adera (3 11 ; 2,6), y Productos 

Agropecuarios (111; 1,9); y aque ll as a la comuni­

dad and ina en Otros Químicos (352; 5,4), Sustan­

cias Químicas (351; 3,6), y Textiles (32 1; 3, 1 ). El 

ranking para la comunidad andina es relativamente 

similar para las exportac iones al de las exportacio­

nes al resto de la ALADI. 

a. Variaciones entre 1998 y 1999 

Estados Unidos cedió terreno en Petróleo y Gas 

(220), en Producción Agropecuaria (111) y en Ex­

tracción de Minas de Carbón (322), y lo ganó en 

Otros Químicos (352). Europa no ced ió en ningún 

De acuerdo con los datos para 1999 pub/ icados por U .S. 
Department of Commerce, Bureau of Economic Analys is. 
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Cuadro 4. ÍNDICE DE ORIENTACIÓN REGIONAL DE LOS DIEZ PRINCIPALES PRODUCTOS DE EXPOR-
TACIÓN EN 1999 

220 Petró leo y gas (1) 

USA UE CAN R. ALADI 

1999 8,60 0,0 1 0,23 0,3 7 
1998 9,29 0,00 0,32 0,3 2 
1997 6,07 0,00 0,47 0,3 2 
1996 5,60 0,00 0,55 0,06 

311 Fabricación de produc. a limenticios (2) 

1999 0 ,38 2,88 0,73 0,35 
1998 0,54 2,59 0,52 O, 17 
1997 0,62 2,3 5 0,28 0,30 
1996 0,5 1 2,65 0,3 7 0,29 

111 Producción agropecua ria (3) 

1999 1,35 2, 18 0,27 0,11 
1998 1,73 1,59 0,34 0,16 
1997 2,01 1,83 0, 11 0,10 
1996 1,70 2,04 0, 10 0,10 

210 Extracc ión de minas de carbón (4) 

1999 0,19 9,63 0,03 0,62 
1998 0,19 9,41 0,02 o, 12 
1997 0,21 9,63 0,04 0,25 
1996 0,23 9,33 0,06 0,62 

352 Otros qu ímicos (5) 

1999 1,09 0,05 2,60 1,69 
1998 0,83 0,05 3,36 1,93 
1997 0,20 0,08 7,23 2,65 
1996 0,09 0,11 8,26 3,94 

Fuente : Dian, cá lculos de Fedesarro llo. 

producto en fo rm a importante, y se espec ializó o 

ganó terreno en (por orden de importancia) Otros 

Q uímicos (37 1 ), Productos Agropecuarios (111 ) y 

Productos A l imentic ios (3 11 ). 

La Comunidad Andina perd ió concentrac ión relati ­

va en Otros Q uímicos (352), y la ganó en Produc­

c ión Agropecuaria (32 1 ), Petró leo y Gas (3 51) y 
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351 Q uím icos industria les (6) 

USA UE CAN R. ALADI 

1999 0,11 0,22 4,12 4,66 
1998 0,13 0, 15 3,5 1 5,47 
1997 0,2 6 0, 10 3,22 4,81 
1996 0,09 0,09 3,61 5,83 

353 Refinería de petróleo (7) 

1999 2,44 0, 10 0 ,11 2,17 
1998 2,40 0,00 0,05 2,62 
1997 1,67 0,08 0 ,81 2,9 1 
1996 1,84 0, 14 1 ' 15 1,46 

321 Texti les (8) 

1999 0,42 0,44 3,40 2, 19 
1998 0,63 0,30 2,64 2,53 
1997 0,67 0,35 2,98 2,52 
1996 0,59 0,36 3,37 2,81 

322 Prendas de vestir (9) 

1999 2, 14 0,52 0,8 1 1,13 
1998 2,61 0,33 0,90 1,02 
1997 2,6 7 0,34 0,83 1,09 
1996 3,41 0,30 0,68 0,84 

371 Básicas de hie rro y ace ro (1 0) 

1999 0,12 4,82 0,61 0,11 
1998 0,24 2,95 0,59 0,2 6 
1997 0,2 1 6,55 0,4 1 0,29 
1996 0, 12 18,87 0,3 1 0,11 

Productos A limenti c ios (3 11 ). Finalmente, el Resto 

de la ALA DI perd ió terreno en Petróleo y Gas (3 51 ) 

y Productos A li mentic ios (353). 

C. El comercio intraindustrial por regiones y países 

En esta sección se describe cuál ha sido la evolu­

c ión de las exportac iones de grupos de b ienes ca-



racter izados por tener una proporción de comercio 

intraindustria l alta con los países pertenecientes a 

la Comunidad Andina, Resto de ALADI y Estados 

Unidos (incluye Puerto Rico) . El comercio intra­

industri a "explica" más del 70% de los fluj os co­

merciales mundiales y se da cuando un país expor­

ta e importa el mismo bien. En otras palabras, en 

co11tra de las predicciones de los modelos tradicio­

nales de comerc io, los sectores en que se posee 

desventajas comparat ivas relativas no desaparecen 

como resultado del comerc io internac ional. Todos 

se benefician con la apertura, y ell o significa una 

oposición política débil a los procesos de apertura 

económ ica. 

Según la literatura en el área el comercio intrain­

dustrial puede deberse al efecto comb inado de 

economías de esca la y diferenciación de produc­

tos, y la evidenc ia empírica indica que los flujos in­

traindustriales son más intensos cuando: el nivel de 

desarrollo de los países es similar, cuando los paí­

ses son vec inos geográficos y cuando ex isten acuer­

dos comercia les de integración (genera lmente en­

tre vecinos, Pamba, 1994)4 

Para medir dicho tipo de comerc io se acude al 

índice de Grubel y Lloyd definido como: 

n n 

liT= [1 - (;~ 1 X; - M ; 1 l lr (X; - M )1 * 100 

Donde, 

X; : exportaciones del bien i 

M; : importaciones del bien i 

liT: Índice de Grubel y Lloyd 

Se tendrá que: liT =1 cuando el monto de las expor­

taciones del bien co inc ide con el de las importacio-

Pombo, Carlos. "Comercio intra industria l: el caso colom­
biano" en Archivos de macroeconomía, documento 28. Depar­
tamento Nacional de Planeación, Umacro, mayo 2 de 1994 . 

nes, en cuyo caso todo el comercio es intraindustrial; 

en el caso opuesto (liT =0) todo el comercio es in­

terindustrial y no ex isten importaciones en los sec­

tores en que el país exporta. 

Los cálculos de comerc io liT de Colomb ia con el 

mundo en 1999 muestran que los 1 O grupos de 

productos en los que este tipo de comercio es más 

fuerte son, en su orden: text iles (321 ;IIT=68.4 pro­

medio para el período 1996-99 y para la CAN, USA 

y el Resto de A lad i, ver Cuadro 4), v idrio y sus pro­

ductos (362; 66.0), madera y sus productos (33 1; 

65 .4), productos alimentic ios (3 12; 62.9), refi nería 

de petróleo (353; 57.6), otros químicos (352; 56 .5); 

muebles de madera (332; 51.0); plásticos (356; 

45 .7); imprentas y ed itoriales (342; 36 .5), industri as 

básicas de hierro y acero (37 1; 34.4) (Cuadro 5) . 

En el caso de las exportac iones de Textiles (32 1 ), el 

comercio intraindustrial con Estados Unidos se ha 

mantenido en niveles altos (e l índice se mantiene 

por enci ma de 90) mientras con los países clasifica­

dos como Resto de la ALADI ha tendido a dismi­

nuir, pasando de 75,9 en 1997 a 48,1 en el último 

año. 

El comerc io intraindustri al de vidrio y sus produc­

tos (362) muestra una pérdida de importancia de 

los países de la Comunidad Andina frente a un 

incremento de los países del Resto de la Aladi 

durante el período de análisis . 

El comerc io intraindustrial de madera y sus produc­

tos (33 1) se da principalmente con países de la 

Comunidad Andina. Una tendencia sim ilar mos­

traron en 1997 y 1998 los países del resto de la 

ALADI, sin embargo ésta disminuyó en 1999 cuan­

do el índice pasó a 40.0. En el caso de muebles de 

madera (332) se observa un alto liT con los países 

del Resto de la ALADI y Estados Unidos. 
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Cuadro 5. DIEZ PRINCIPALES PRODUCTOS CON AL TOS NIVELES DE COMERCIO INTRAINDUSTRIAL 
(liT) 

321 Texti les (1) 

CAN USA R.Aiadi 

1999 45, 1 92,2 48,1 
1998 57,9 87,1 56,7 
1997 56,6 84,8 75,9 
1996 48,5 97,5 70,7 

312 Otros productos alimenticios (2) 

1999 80,0 97,7 8,2 
1998 80,2 99,8 11,9 
199 7 78,3 99,0 27, 1 
1996 58,8 86,3 27,3 

331 Madera y sus productos (3) 

1999 8 1,6 67, 1 40,0 
1998 76,8 66,8 88,2 
1997 86,0 31,4 69,5 
1996 86,7 67,3 23,9 

371 lndust. básicas de hierro y acero (4) 

1999 45,6 98,1 5,9 
1998 28,4 73 ,9 9,5 
1997 19,0 61,7 10,3 
1996 16,7 41 ,9 2, 1 

353 Refinería de pet ró leo (5) 

1999 9,4 44,1 86,6 
1998 3,1 61,6 33,3 
1997 42 ,2 81,6 77,3 
1996 74,3 78,0 100,0 

Fuente: Dian, cá lculos Fedesarro l/o. 

En cuanto a las exportac iones de Otros prod uctos 

alimenti c ios (3 12), el comercio con la Comu nidad 

Andina y Estados Unidos es eminentemente intra­

industr ial. En contraste, con el Resto de la ALADI 

ha tendido a deteriorarse e incluso a ser mucho 

más interindustr ial. Es importante destaca r que este 

es el sector que lleva a cabo más comercio intra­

industrial con Estados Unidos de todos los anal iza­

dos en la sección. 
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356 Plásticos (6) 

CAN USA R.Aiadi 

1999 53,9 31,8 62,3 
1998 46,7 21,8 66,9 
1997 47,3 20,4 62,1 
1996 41,9 18,3 75,6 

332 Muebles de madera (7) 

1999 36,1 73,4 62,1 
1998 27,8 99,8 45,6 
1997 34,2 87,7 10,0 
1996 67,6 61,5 6,5 

352 Otros químicos (8) 

1999 56,6 84,8 53,7 
1998 64,2 78,7 49,7 
1997 51 ,S 25,2 66,4 
1996 62 ,2 11 ,1 73,7 

342 Imprentas y edito riales (9) 

1999 14,0 50,1 39,0 
1998 15,9 41,7 38,1 
1997 27,9 45,7 38,6 
1996 31,8 64,4 30,8 

362 Vidrio y sus productos (1 O) 

1999 48,9 60,5 97,4 
1998 65,3 51,2 76,2 
1997 79,5 32,6 61,9 
1996 89,4 34,2 94,9 

En el sector productor de derivados de petró leo 

(353) se ha registrado comercio intraindustri al prin­

cipa lmente con los países del Resto de la ALADI, 

excepto en 1998, cuando el índice se ubicó en 

33,3, luego de haber estado en nive les cercanos a 

100,0. 

En el último par de años el comerc io intraindustr ial 

de otros químicos (352) se ha fortalec ido con Esta-



dos Unidos. Con los países de la Comunidad Andina 

y del Resto de la ALADI no ha habido mayores va­

riaciones. 

EL sector de industri as básicas de hierro y acero 

(37 1) no se ha caracteri zado por tener comerc io in­

traindustrial. Sin embargo, el vo lu men alto de ex­

portaciones a Estados Un idos de estos b ienes, su­

mado a la re levanc ia de este país para nuestro co­

merc io se tradujo en un aumento del indicador a 

98,0 en 1999, mientras en años anteriores había 

estado entre 42,0 y 74,0. 

Para concluir, es importante agregar que en el últi­

mo año se forta lec ió el comerc io intraindustrial 

con los países de la Comunidad Andina en sectores 

como el de material de transporte, químicos indus­

triales, derivados de petróleo, productos ali menti ­

cios, madera y sus productos, y caucho. 

D. Evolución de las exportaciones a nuestros prin­

cipales socios comerciales 

Como se menc ionó, los principa les soc ios comer­

cia les de Co lombia en 1999 fueron: Estados Uni­

dos, Venezuela, A lemania, Perú, Ecuador, Japón, 

Bélgica, Reino Unido, Ita lia y México. Mientras Ita lia 

y México incrementaron su demanda por produc­

tos co lombianos y lograron ubicarse entre nuestros 

d iez pr imeros soc ios comercia les en 1999, Holan­

da y Francia sa lieron de este grupo (Cuadro 6). 

Estados Unidos demandó 48,5% de nuestros pro­

ductos de exportación en 1999 . Las ventas de pe­

tróleo generaron 53 ,3% de los ingresos por expor­

taciones a ese mercado, frente a 44% en promedio 

registrado en los tres años anteriores. Los productos 

agropecuarios, los alimentic ios, otros químicos y 

refinerías de petróleo contribuyeron con 30,5% del 

va lor de las ventas a Estados Unidos. (Gráfico 5). 

Cuadro 6. CRECIMIENTO DE LAS EXPORTA­
ClONES TOTALES A LOS PRINCIPALES SOCIOS 

1997 1998 1999 

Estados Unido 3,8 -3,5 35,0 
Venezuela 26,7 16,4 -19,2 
A lemania 20,7 -6,0 -30,9 
Perú -11 ,4 -3 1,4 -5,6 
Ecuador 28,7 6,2 -47,0 
]a pon 2,9 -25, 1 -7, 1 
Bélgica 15,2 -6,8 -24,5 
Reino Un ido 12,0 7,9 -12,3 
Itali a 18,6 8,1 -4,7 
Méx ico 27,7 13,0 52,3 

Fuente: Dian. 

El segundo soc io comercial de Colombia el año 

pasado fue Venezuela, con una partic ipación de 

8,2% ; sin embargo, inferior a la registrada en 1998 

de 1 0,5% . Debido a la recesión que aquejó al ve­

c ino país durante 1999, la demanda por bienes co­

lomb ianos se contrajo 20%. Las exportac iones de 

productos alimenti cios, que representan cerca de 

15,5% de l va lor tota l de las ventas a ese país, dismi­

nuyeron 20,8%. Otro sector que también se v io 

afectado fue el de materi ales de transporte, cuyas 

exportac iones decrecieron 50,3% y dism inuyeron 

su aporte al va lor total exportado a 6,6 puntos de 

casi 11 puntos registrados en el año anter ior. Las 

ventas de textiles, que ocupan el segundo lugar en 

importancia en las ventas al vecino país, aumenta­

ron 1% en 1999 y generaron cas i el 12% de los 

ingresos por exportac iones a ese mercado. 

Por último, va le la pena destacar que las exporta­

c iones de papel y sus productos (341) fueron las 

que más crec ieron dentro de las diez más impor­

tantes, y lo hic ieron a una tasa de 40,5% anual. Los 

mayores ingresos por ventas de este tipo de produc­

tos llevó a que su aporte representara el 5% del 

va lor total de las exportac iones hacia Venezuela. 

(Gráfico 6). 
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Gráfico 5 
CRECIMIENTO DE LAS EXPORTACIONES A ESTADOS UNIDOS 
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Gráfico 6 
CRECIMIENTO DE LAS EXPORTACIONES A VENEZUELA 
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Las exportac iones destin adas a Al emania di sminu ­

yeron 31% el año pasado, ll evando a que su parti ­

c ipac ión se redujera de 6,3% de l total en 1998 a 

4,1% en 1999 . Los pr inc ipales prod uctos de expor­

tac ión a ese país fueron los al imenti c ios (que repre­

senta ron el 53,5% de los ingresos por ventas a 

A lemania), seguidos por el carbón (que aportó el 

26% de los ingresos) y los productos agropecua­

rios, que incluyen entre otros flores y bananos (que 

representaron el 10% de los ingresos). Los resul ta­

dos muestran que m ientras el ca rbón y los produc-
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Plásticos 4% 

Prodrucción 

Pa rt icipació n % 

Pa pel y sus 
productos 5% 

Productos 
alimenticios 15% 

tos agropecuarios generaron en 1999 el 36% de l 

ingreso total por exportac iones hac ia A lemania, 

aumentando su parti c ipac ión en 1 O puntos frente al 

año anterior, las ventas de productos alimenti c ios 

redujeron su aporte en 15 puntos entre períodos. 

(G ráfico 7). 

La profunda reces1on que enfrentó la economía 

ecuatoriana ll evó a que las exportac iones a d icho 

país di sminuyeran 44% en 1999 . Los sectores que 

se vieron más afectados (en términos de menor 



parti cipación en la generación de ingresos frente a 

1998) fueron los de productos alimentic ios y textiles, 

ambos reg istraron tasas negati vas de crecimiento del 

orden de 75,9% y 54,6% respectivamente. Si bien las 

ventas a dicho país de químicos industriales y otros 

químicos se contrajeron, lograron aumentar su parti­

c ipación en nueve puntos porcentuales y representa­

ron en su conjunto el 36% del va lor de las exporta­

c iones rea lizadas a dicho país (Gráfi co 8). 

En 1999 Perú redujo sus compras a Colombia en 

3,5% respecto al año anterior. Di cha di sminución 

se atri buyó a menores exportaciones de petróleo, 

quím icos industri ales, otros químicos y maqu inaria 

eléctrica . Por el contrario, las ventas de productos 

al iment ic ios crec ieron 59,5%, e incrementa ron su 

part ic ipac ión (en valor) en c inco puntos porcentua­

les respecto a 1998 (Gráfico 9). 

j apón ocupó el sexto lugar entre los demandantes 

de productos co lombianos el año pasado. Sin 

embargo, su demanda se redujo 8,8% respecto a 

1998 debido fundamentalmente a menores com­

pras de productos al iment icios. Ambos sectores de 
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Gráfico 9 
CRECIMIENTO DE LAS EXPORTACIONES A PERÚ 

(Variación % anual) 
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producción de alimentos (3 11 y 312) registraron 

crec imientos negativos, y pasaron de generar 83,5% 

de los ingresos por exportac iones a dicho país en 

1998 a 78,6% el año siguiente. Contrasta el com­

portamiento de los grupos clasifi cados como otras 

industri as manufactureras (que incluyen entre otros, 

cremalleras, botones, artículos para go lf y ten is, 

etc.) que crec ieron 29% y generaron cas i el 11 % de 

los ingresos total es, y la extracc ión ca rbonífera. 

(Gráfico 1 0). 

Participación % 
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Químicos 
indust riales 16"/o 

Bélgica y el Reino Unido compran aproximadamen­

te el 4% de nuestras exportac iones. Los cuatro gru­

pos de productos que representan más del 90% de 

sus compras a Colombia son : productos agropecua­

rios (entre otros, flores y bananos), productos al i­

menti c ios (ambos 311 y 312), y carbón. En el caso 

de Bélgica es importante destacar la menor pa r­

ticipación que tuvo el carbón en 1999 frente al año 

anterior: pasó de 11 ,6% a 6,5% . Por su parte, las 

princ ipales exportac iones al Reino Unido no pre-
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sentaron cambios importantes de participaciones 

entre períodos (Gráficos 11 y 12). 

Las exportac iones a Itali a son mucho más diversi­

ficadas que aquellas destinadas a Bélgica y al Reino 

Unido. Los principales bienes que compra ese país 

son: productos agropecuar ios, carbón, industr ias 

básicas de hierro y acero, cuero y sus derivados, 

prendas de vestir, químicos industri ales y textiles. 

Estos bienes representan aprox imadamente 54% 

de las exportaciones co lombianas a dicho país . So­

bresale el aumento en participación de industri as 

básicas de hierro y acero entre 1996-1998 y 1999, 

que pasó de 0,2% en los primeros años a 8,7% en 

el último (G ráfico 13). 

Finalmente, debe destacarse la importancia que 

adquirió México como destino de exportación en 

1999. Este resultado fue posible porque, por una 

parte, se exportaron a ese mercado derivados del 

petróleo (aceites de petróleo o de minerales bitumi­

nosos 2200) y, por otra, porque ventas de produc­

tos como otros químicos, textiles, meta les excepto 

maquinaria (entre los que figuran navajas, cuchi-
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llos, t ijeras, etc.) y productos alimentic ios aumenta­

ron a tasas superiores a 30% anual. Los sectores acá 

mencionados aporta ron 75,9% de los ingresos por 

exportaciones a Méx ico durante 1999. Mientras 

que los grupos de imprentas y ed itori ales, y quími­

cos industriales redujeron sus partic ipaciones en 

1999, los de aceites de petróleo o de m inera les bi­

tum inosos la aumentaron en igua l año (G ráfico 14). 

Los países mencionados en esta secc ión represen ­

taron 76,1 % de las exportac iones co lombianas du ­

rante 1999. Dicha participación se incrementó en 

tres puntos porcentuales respecto al año anterior, 

en gran medida porque el aumento en la demanda 

de exportac iones co lombianas por parte de Estados 

Unidos, logró más que compensa r la caída en 

ventas al resto de países que figuran entre los diez 

primeros, excepto por Méx ico (las exportac iones a 

ese país crecieron en 1999 a una tasa de 52,3%). 

E. Conclusiones 

El análi sis anterior muestra que la crisis i nternacio­

nal sí afectó las exportaciones co lomb ianas, ll evan-
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do a que se contrajeran en el año 1998. No obstan­

te, por fortuna las ventas de productos co lombia­

nos al exterior se recuperaron de manera satisfacto­

ria en 1999. Este hecho, sumado a los excelentes 

resultados de enero pasado, cuando las exportacio­

nes tradicionales y no tradicionales crec ieron a 

tasas superiores al 40% anual, permite pensar que 

el objetivo establecido en el plan de desarrollo de 

aumentar las exportac iones totales puede ser posi­

ble, aunque probablemente no en la magnitud es­

perada. Sin embargo, debe tenerse en cuenta que 

uno de los requisitos fundamentales para alca nzar 

este objetivo es que la economía estadounidense se 

siga comportando como lo ha venido hac iendo en 

los últimos cuatro años. Adicionalmente, es nece­

saria la recuperación de las economías andinas pa­

ra que se fortalezca la demanda por nuestros pro­

ductos de exportación y, en particular, por bienes 

industriales, y esta parece ser la situación para varias 

de ellas. Así, los pronósticos de crec imiento para el 

año 2000 superan la cifra de 3% para Perú, Venezue­

la, y Bolivia. Finalmente, hay que agregar que el de­

sempeño de las exportaciones a Europa estará muy 

ligado a la evoluc ión del Euro frente al dólar. 

Es evidente que aunque no se ha reorientado el co­

mercio de forma marcada, sí ha habido una pérdida 

de importancia de los países and inos como socios 

comercial es frente a Estados Unidos. La exportac io­

nes a este mercado pasaron de representar 38,4% del 

total en 1998 a 49,8% en 1999. El análisis por pro­

ductos muestra que el petróleo, las prendas de vestir 

y los productos agropecuarios se orientaron más ha­

r: ia Estados Unidos, mientras que el carbón continuó 

exportándose principalmente a la Unión Europea. 

De forma similar, las ventas externas de otros quími­

cos dejaron de dirigirse principalmente a la Comuni­

dad Andina, para orientarse a los Estados Unidos. 

A pesar que la Comunidad Andina perdió partici­

pación en las compras de nuestras exportac iones, 

el comerc io intraindustrial con la región ha tendido 

a intensifi ca rse en sectores como el de industri as 

básicas de hierro y acero, mientras se ha manten ido 

en los sectores de madera y sus productos, y otros 

productos alimenticios. Se destaca Estados Unidos, 

país con el cual el comerc io intraindustrial no era 

muy alto hace un par de años, y se ha fortalecido en 

sectores como los de textiles, otros productos ali ­

menticios, industr ias básicas de hierro y acero y 

otros químicos. En este tipo de análisis, la Unión 

Europea como soc io pierde relevancia, pues los 

principales bienes que se venden en ese mercado 

son productos básicos. 

Sobresalen las ventas externas de petróleo a Esta­

dos Unidos en 1999; sin embargo, los incrementos 

no deberían continuar este año, tanto por el nivel 

estable en el precio internacional del crudo (a lre­

dedor de US$23/barril) como por el menor vo lu­

men exportado. También ll ama la atención el cre­

c imiento robusto de las exportac iones a México del 

orden de 52,5%, resultado del aumento de ventas 

de derivados del petróleo, y de meta les excepto 

maqu inaria . Contrastan con estos resultados los 

desplomes de las exportaciones a Alemania de pro­

ductos alimenticios y ca rbón, así como los de pro­

ductos agropecuarios a Bélgica y al Reino Unido. 

En conclusión, en el mediano plazo el crecimiento 

y la tendencia de las exportaciones co lombianas 

estarán determinados por la evolución de la tasa de 

camb io rea l, por la fortaleza del Euro frente al dó­

lar, por la dinámica de la economía mundial, y por 

el nivel de recuperación en el crec imiento de las 

economías de América Latina. 

11. LEY DE INTERVENCIÓN ECONÓMICA 

La grave crisis económica de los últimos años ll evó 

al deterioro de la situac ión financiera de las empre­

sas del sector real y a un elevado nivel de desem-
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pleo, al tiempo que sirvió de detonante de las difi­

cu ltades que empezaron a registrar algunas de las 

entidades territoriales. Para evitar un co lapso que 

arrastrara también al sistema financiero, el gobier­

no diseñó un mecanismo integra l que le permitiera 

a dichas unidades económ icas reactivarse, prose­

gu ir con su objeto socia l y recuperar su capacidad 

de pago. 

Este nuevo mecanismo, conocido como Acuerdo 

de Reestructuración, es la base de la ley de Inter­

vención Económica (ley 550 de 1999). Busca pro­

ceder al sa lvamento de empresas viables afectadas 

por la cr isi s sistémica que enfrentó la economía 

desde finales de 1998, superando el alcance del 

proceso concordatario (ley 222 de 1995), que sólo 

enfrentaba problemas financieros propiciados por 

crisis ord inarias de la economía. 

El concordato había venido perdiendo con el pasar 

de los años su verdadero alcance y terminó c ir­

cunscribiéndose a una contienda entre las partes, 

cada una empeñada en salvar sus acreenc ias. Las 

discusiones giraban prioritariamente sobre los as­

pectos jurídicos del proceso y no sobre los asuntos 

económ icos de las empresas, donde se concentra­

ba el verdadero problema. 

La ley 550 superó ese mecanismo y ofrece herra­

mientas que facilitan llegar a acuerdos expeditos 

partiendo de una premisa básica: entre más ráp ido 

se ll egue a un acuerdo, más se benefician las par­

tes. En ese sentido, el acuerdo involucra no sólo to­

dos los aspectos de una empresa, sino a la totalidad 

de los acreedores internos y externos, y establece 

plazos no postergab les para que las partes lleguen a 

un acuerdo de reestructuración. 

De esta forma el Estado, haciendo uso de las facul­

tades que la Constituc ión le entrega como director 

de la economía, dotó al país de un marco lega l que 
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propicia la firma de acuerdos para la reactivación 

empresaria l y la recuperación de la capacidad de 

pago de las entidades territoriales. Aunque el nom­

bre de la ley -Intervención Económica- no deja de 

genera r susp icac ias, se trata de un instrumento que 

tendrá efectos importantes sobre el nivel de em­

pleo, los recursos de los acreedores y la seguridad 

de los pensionados. 

El año pasado entraron en proceso concordatario 

199 empresas, 65% más que en el año anterior, 

cuyos activos sobrepasaban los 1,1 billones de 

pesos, y prácticamerte duplicaban el número de 

trabajadores afectados. La caída de la demanda por 

efecto de la recesión, las altas tasas de interés y el 

contrabando fueron los argumentos más frecuente­

mente utilizados por los empresar ios que entraron 

a renegociar sus acreenc ias bajo esa figura. 

El problema sin embargo no sólo era cuántas em­

presas entraban en concordato, sino cuántas de 

ell as pasaban a 1 iqu idac ión obligatoria, bien por 

que no eran financieramente viables, por la pérdi­

da total de sus activos, o la rotunda negativa de las 

partes para llega r a un acuerdo. 

Como puede observarse, au nque en 1999 el núme­

ro de soc iedades en proceso de liquidación no fue 

sustancialmente mayor a las de un año antes, el 

volumen de los activos involucrados se incrementó 

en un 61%, mientras que más de 3.400 trabajado­

res quedaron o quedarán cesantes. 

A finales de marzo del 2000, fecha de elaboración 

de este trabajo, cuarenta empresas habían formal i­

zado su intención de acogerse a la ley de Interven­

c ión Económica, entre ell as, firmas de los sectores 

texti les, construcción, comercio y transporte. 

El objetivo de este capítulo es exponer en primer 

lugar las diferencias básicas entre el concordato y 



SOCIEDADES DE CONCORDATO 1996- 1999 

Año No. de Activos Pasivos Trabajadores 
sociedades mili. de$ mili. de$ 

1996 61 244.45 2 185.436 5.653 
1997 87 377. 148 27 1.145 6.006 
1998 11 9 754.8 71 490.155 7.912 
1999 199 1.1 50.832 960.364 14.893 

Fuente: Superintendencia de Sociedades. 

SOCIEDADES EN PROCESO DE LIQUIDACIÓN 
OBLIGATORIA 

Año No. de Activos Pasivos Trabajadores 
sociedades mili. de$ mili. de$ 

1996 61 244.45 2 185.436 5.653 
1996 23 171.227 118.156 
1997 96 208.439 182.053 
1998 155 386 .217 328.828 3.120 
1999 162 630.995 507. 128 3.414 
2000 29 568.109 572 .623 443 

Fuente : Superintendencia de Soc iedades. 

SOCIEDADES EN ACUERDO DE REESTRUCTU­
RACIÓN 

Año No. de 
sociedades 

2000 40 

Activos 
mili. de$ 

1.730.504 

Fuente: Superintendencia de Sociedades. 

Pasivos 
mili. de$ 

1.149 .333 

Trabajadores 

13.556 

los acuerdos de reestructurac ión. En segundo luga r, 

se presentan los princ ipales aspectos de la ley 550 

ap licados a las empresas y a las entidades territoria­

les, y fina lmente, se hacen algunos comentarios so­

bre su aplicab ilidad. 

A. Principales diferencias entre el Concordato y 
los Acuerdos de Reestructuración 

La diferencia más importante entre estos dos instru­

mentos tiene que ver con su naturaleza. El Concor-

dato es un proceso jud ic ial que perdió su escen­

c ia, mientras que la ley de Intervenc ión Económ ica 

empieza por reconocer que la crisis de las empre­

sas surge por razones económicas y no jurídi cas. Se 

busca en consecuenc ia no que un juez decida so­

bre el futu ro de las empresas, sino formu las concer­

tadas entre los acreedores internos y externos para 

react ivar las unidades económ icas en problemas. 

La segunda d iferenc ia importante tiene que ver con 

el t ipo de autoridades que interviene en los dos 

procesos. Mientras en los concordatos intervenía 

únicamente la Superintendencia de Sociedades y 

los jueces c iv iles del circu ito, en los acuerdos de 

reestructurac ión partic ipan las d ife rentes super in­

tendencias dependiendo del t ipo de empresa v igi­

lada, así como la Superintendencia de Sociedades, 

las Cámaras de Comercio y el Ministerio de Ha­

c ienda en el caso de las entidades territoriales. 

Los sujetos a quienes les son apli cables estos proce­

dim ientos también varían del Concordato a los 

Acuerdos de Reestructuración. En los primeros en­

traban personas juríd icas del sector rea l y personas 

naturales; en los segundos, el proceso no incluye a 

las personas natura les, pero se amplia la gama de 

personas jurídicas a todas las empresas que operen 

en territorio nacional, -inclu idas firmas extranjeras-, 

a cualqu ier tipo de organización empresarial -so­

c iedades, cooperativas, asoc iac iones- y a las ent ida­

des terri tor iales. 

Ahora veamos ¿Quién podía so lic itar el inicio de 

un proceso concordatario y quién un Acuerdo de 

Reestructuración?. En el primero, el proceso se pue­

de solic itar de ofic io por parte de la Superinten­

dencia de Soc iedades o a petic ión de l deudor o el 

acreedor. En el segundo caso, lo pueden hacer el 

deudor, el acreedor, o cualquiera de las Superinten­

dencias respectivas y el Minister io de Hacienda en 

cuanto a los entes territorial es. 
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Sobre los requisitos para ingresa r en alguno de esos 

dos procedimientos también hay notables diferen­

cias: para acogerse al concordato bastaba alegar 

que el deudor estaba en graves di ficultades para el 

cumplimiento oportuno de sus obli gac iones eco­

nómicas o que pudiera llegar razonablemente a esa 

situac ión, mientras que para acceder a un Acuerdo 

de Reestructurac ión se debe demostrar que la em­

presa ha incumplido dos o más obligaciones finan­

c ieras por más de 90 días, y que además el monto 

de dichas ob ligac iones en mora representen más 

del 5% del pasivo corriente de la empresa . Igualmen­

te, se puede acudir a un acuerdo cuando existan con­

tra el deudor dos o más procesos ejecutivos cuyo 

monto sumado supere el porcentaje antes anotado. 

O tro aspecto importante en el cual la ley 550 di­

f iere de los Concordatos tiene que ver con los pl a­

zos para ll egar a un acuerdo . Son conoc idas las 

quejas por las interminables etapas del concordato 

-emplazamiento, audiencia preliminar, providen­

c ia pa ra ca lificac ión y audiencia final, entre otros-, 

mientras que el Acuerdo de Reestructurac ión tiene 

un término improrrogable de ocho meses, cuatro 

para determinar las acreencias y los derechos de 

voto y un periodo similar para negoc iar y llegar a 

un acuerdo. 

B. Acuerdos de Reestructuración 

El objetivo fundamental de esta ley es crear un 

marco normati vo que fac ilite la ·ce lebrac ión y ej e­

cución de acuerdos de reestructurac ión de las em­

presas viabl es, en forma extrajudic ial, con meca­

nismos de voto más fl ex ibles y acordes con la rea­

lidad patrimonial de las empresas. Estos se traduce 

en que el espíri tu de la norma es reestructurar em­

presas viables y no resucitar las que no tienen futuro . 

¿Cuál es el ámbito de aplicación de la ley? Son 

sujetos de la ley todas las empresas que operen de 
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manera permanente en el territorio nac ional, b ien 

sea de ca rácter privado, públi co o de economía 

mixta, nac ional o extranjera, con excepc ión de las 

someti das a la vigilancia de la Superintendencia 

Banca ri a, las cooperati vas que desa rro llen opera­

c iones financieras, y de valo res . 

La ley ti ene una vi genc ia de c inco años y se apli­

ca rá igualmente a empresari os como personas 

jurídicas y a las entidades territo ri ales. Pu eden 

acceder a ell a también empresas que a 31 de di ­

c iembre de 1999 se hall aban en conco rd ato o 

las que estaban en proceso de di so luc ión vo lunta­

ri a u obli gato ri a. 

Los empresari os pueden directamente so li c itar la 

negoc iación de un acuerdo de reestructurac ión, o 

también por petic ión de uno o vari os de los acree­

dores, o de ofi c io las Superintendenc ias respecti vas 

o el Ministerio de Hac ienda en el caso de las enti­

dades territori ales . Ahora bien, la ley es también 

explíc ita sobre los requisitos que se deben reunir 

para solic itar el acceso a esta instanc ia, como se 

señaló anteriormente. 

Una vez que se ha admitido la solic itud de inic iar 

un Acuerdo de Reestru cturac ión, la respectiva su­

perintendencia, las Cámaras de Comercio o el mi­

nisterio de Hacienda nombrarán un promotor de 

entre una li sta previamente conformada. Esta será 

una persona encargada de determinar, en un plazo 

máx imo de cuatro meses, las ac reencias de la em­

presa y establecer el derecho al voto, y pa ra ello 

tiene la pos ibilidad de asesorarse de peritos que le 

apoyen en el cumplimiento de sus funciones. 

Importante destacar entre las func iones del promo­

tor el análisis de la situac ión patrimonial de la em­

presa y su desempeño en los tres últimos años, exa­

minar las proyecc iones económicas y orienta r a los 



EFECTOS DE LA INICIACIÓN DEL PROCESO 

Concordato 

• Emplazamiento y presentac ión de acreenc ias. 

• Pagos y arreglos requieren de la autorización de un juez . 

• Embargo de acti vos fijos del deudor sujeto a registro. 
• Nombramiento de contralor. 
• Nombramiento de junta Provisional de Acreedores . 
• Suspens ión de procesos ejecutivos. 
• Levantamiento de medidas cautelares. 
• Medidas de protección de las empresas 
• No hay suspensión de los servicios públ icos, ni terminación 

de los contratos. 

Fuente: Superintendencia de Soc iedades. 

Acuerdo de reestructuración 

• Designación de un promotor. 
• El promotor fij a el monto de las acreenc ias con base en la 

informac ión d isponible. 
• Autorizac ión de la Superin tendenc ia de Soc iedades para 

pagos. 
• No hay cautelas, ni contralores . 

• Suspensión de procesos ejecutivos. 

• Medidas para la protecc ión de las empresas. 
• No hay suspensión de los servic ios públ icos, ni term inac ión 

de los contratos 

PARTES DE UN ACUERDO DE REESTRUCTURACIÓN 

Concordato 

• El acuerdo lo vota el representante lega l del deudor o su 
apoderado y sus acreedores con la mayoría de ley. 

• La mayoría es del 75% ó el 60% de los acreedores ex ternos . 

• No ex iste derecho al veto. 
• Las partes son autónomas pa ra consagrar las prelac iones 

lega les. 
• Los acuerdos son aprobados en la audienc ia, se incorporan 

en el acto y son solemnes . 
• El acta hace las veces de escri tura pública . 
• Su ejecución requiere de la aprobación de un juez . 

Fuente: Superintendencia de Soc iedades. 

acreedores sobre la situac ión f inanc iera, de merca­

do, administrativa, contab le y lega l de la empresa 

sujeta a un Acuerdo de Reestructurac ión . Deberá 

además coord inar las reuniones entre los diferentes 

acreedores, proponer fórmu las de acuerdo, ayudar 

a redactar el acuerdo y luego participar como miem­

bro del Comité de Vigil ancia de l mismo. 

Acuerdo de reestructuración 

• Clasificac ión de los acreedores en internos y externos. 
• El acuerdo lo votan los dos tipos de ac reedores . 
• Los acreedores externos incluyen los acreedores v inculados 

o titulares de acreencias externas relac ionados estrecha­
mente con las empresas. 

• La mayoría es absoluta. 
• Existe el derecho al veto . 
• El contenido del acuerdo está fijado por la ley y debe apun­

tar a la soluc ión de los problemas estructurales y no sólo ele 
la capacidad de pago 

• Cód igo de ética empresa rial. 
• El acuerdo es so lemne, debe estar por escrito y autenticado 

ante notario, el nominador o el promotor. 
• No susti tuye la escritura púb lica y debe ser depositado en la 

Superintendencia de Soc iedades. 

¿Quiénes son las pa rtes del acuerdo ? Bás icamente 

dos: los acreedores externos, grupo conformado 

por los titu lares de créditos -trabajadores, pens io­

nados, instituc iones de seguridad social , entidades 

financieras, proveedores y la Dian, entre otros-, y 

los acreedores in ternos, categoría que incluye a los 

acc ion istas y asociados . 
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Para apoyar el desa rro llo de la negoc iac ión, y en 

particular para la determinac ión de los derechos de 

voto de los acreedores internos y externos, el em­

presario o su representa nte lega l entregará al pro­

motor un inventario de los activos y pasivos de la 

firma, junto con sus estados financieros, para pro­

ceder a eva luar las acreencias externas y los dere­

chos de los acreedores internos. Con base en esta 

informac ión, el promotor establecerá el número de 

votos que corresponde a cada acreedor siguiendo 

las reglas numeradas en el artículo 22 de la ley. 

1. Contenido del Acuerdo de Reestructuración 

Durante un periodo de cuatro meses con tados des­

de el momento en que se establecen los derechos 

de voto de los acreedores, las partes procederán a 

busca r formulas que permitan superar la cri sis y 

sa lvar a las empresas. 

El Acuerdo de Reestructurac ión se ce lebrará con el 

voto favorable de un número plural de acreedores in­

ternos y externos que representen por lo menos la 

mayoría absoluta de los votos admisibles. Ahora 

bien, si el acuerdo no se celebra dentro del plazo in­

dicado, o si fracasa la negociac ión, el promotor dará 

aviso a la autoridad competente para iniciar el proce­

so de liquidación obligatoria o el procedimiento espe­

cial de intervención o liquidación que corresponda. 

Si el acuerdo se concreta, éste debe contener como 

mínimo la constituc ión y funcionamiento del comi­

té de vigi lanc ia; la prelación de pagos, pl azos y 

condic iones para el pago de las acreencias, tanto 

de las anteriores al acuerdo como de los recu rsos 

frescos que llegan durante o después de su firma. 

La ley seña la como elemento novedoso que los cré­

ditos de cualquier clase, excepto los derivados de 

acreencias fiscales, parafiscales y pensionales, po­

drán ser cap italizados y convertidos en acc iones o 

en bonos de riesgo. 
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Específi ca mente, para la conversión en bonos de 

riesgo, ésta sólo podrá efectuarse sobre la parte que 

los pensionados decidan, y en el caso de las acre­

encías de la Dian sobre la parte que corresponda al 

50% de los intereses causados corrientes o mo­

ratorias, sin comprometer en ningún caso el capital 

de los impuestos, tasas y contribuciones adeuda­

das. El acuerdo debe contener además los plazos y 

las condiciones en las que se efectuarán las capita­

lizac iones y se suscribirán los bonos de riesgo, y las 

normas para la distribución de utilidades y el pago 

de los pasivos pensionales. 

2. Efectos del Acuerdo de Reestructuración 

Los efectos de un Acuerdo de Reestructurac ión son 

inmed iatos y abarcan numerosos aspectos relac io­

nados con las compañías y con las personas que en 

él participen en ca lidad de acreedores. En primer 

lugar, los acuerdos son de obligatorio cumplimien­

to para los empresar ios y los acreedores, incluyen­

do a quienes no hayan participado en las negociacio­

nes o quienes hubieren mantenido posic iones que 

discrepan de las mayorías. Así mismo, el acuerdo 

produce el levantamiento de las med idas cautelares 

vigentes, excepto las practicadas por la Dian, y la ter­

minación de los procesos ejecutivos en curso inicia­

dos por los acreedores contra los empresarios. 

Un efecto final que va le la pena destacar hace refe­

rencia a que todas las obligac iones se atenderán en 

la forma como se establece en el acuerdo, así como 

las rebajas, disminución de intereses, prórrogas, 

etcétera, salvo las excepciones de ley establec idas 

para las obligaciones contraídas con los trabajado­

res, los pensionados y la Dian. De esta manera se 

rompe con una trad ic ión jurídi ca que había venido 

imperando en el esquema concordatario durante 

muchos años y que alguna manera se había conver­

tido en un obstáculo para agi lizar los acuerdos 

entre el deudor y los acreedores. 



3. Papel de los empresarios en el Acuerdo de Rees­
tructuración 

En cuanto a los empresarios, desde el momento en 

que empieza la negociac ión sus facultades quedan 

restringidas, aunque éste se mantenga frente de la 

administrac ión de su empresa. La ley prevé que du­

rante ese periodo no podrá constituir o ejecutar ga­

rantías o cauciones otorgadas a favor de los acree­

dores de la empresa; no podrá constituir o ejecutar 

enca rgos fiduciari os con bienes de la empresa, ni 

d isponer de los activos, ni efectu ar pagos, compen­

sac iones y ninguna clase de transacc iones con los 

bienes de la empresa a su ca rgo, sa lvo autori zac ión 

explíc ita de la Superintendencia. 

La ley no le permi te al empresario tomar auto­

máticamente dec isiones sobre la vi abilidad de la 

empresa y por el contrario le establece un cód igo 

de conducta en el que se prec isan las reglas que de­

be observar en las operac iones con los acreedores 

y demás asoc iados en cuanto al manejo de l flujo de 

caja y de los activos no relac ionados con la acti v i­

dad empresa rial, así como la de adoptar normas 

contables y adelantar en todos los aspectos una 

gestión transparente. 

En el evento que las partes logren la f irma de un 

Acuerdo de Reestructurac ión, inmediatamente se 

1 conforma un comité de vigil ancia del acuerdo, cu­

r ya función princ ipal es ve lar por su cumplimiento y 

la gestión del empresa rio. 

4. Otros instrumentos de la intervención 

Es importante destaca r que la capitalizac ión de los 

pasivos de las empresas reestructuradas podrá rea­

li za rse mediante la suscripc ión vo luntaria por parte 

de cada acreedor de acc iones, bonos de riesgo y 

demás mecanismos de subordinac ión de deuda 

que lleguen a convenirse. 

Otro aspecto interesante es que las instituc iones 

del sistema financ iero pueden contabi 1 iza r estas 

acreencias como inversiones negociables en el mer­

cado. Esta medida contribuirá no só lo a mejorar sus 

índices de ca rtera perdida o de dudoso recaudo, 

sino que ell as puedan recuperar los créditos des­

embo lsados en empresas cuya viabi 1 idad estaba 

muy comprometida antes del acuerdo. 

Por su parte, los créditos laborales pueden también 

capitali zarse, siempre y cuando los trabajadores lo 

convengan ind ividualmente y se contabiliza rán co­

mo acreenc ias privil egiadas. Estas capitalizac iones 

están condic ionadas a la aprobación del Ministerio 

de Trabajo. Siguiendo con el tema laboral, la ley 

establece que el acuerdo podrá incluir convenios 

temporales, concertados directamente entre el em­

presar io y el sindicato, que tengan por objeto la 

suspensión total o pa rc ial de cualquier prerrogativa 

económica que exceda el mínimo lega l correspon­

diente a las normas del Código Sustantivo del Tra­

bajo. Estos convenios tendrán la misma vigencia 

del acuerdo y se apli ca rán de preferencia a las con­

venciones co lectivas, pactos co lectivos, contratos 

indiv iduales o laudos arbitrales. 

Con relac ión a los pasivos pensionales, la ley orde­

na al empleador atender o prever el pago, y el 

acuerdo debe inclui r las cl áusul as para su normali ­

zac ión. Así mismo, autori za la creac ión del Fondo 

Financiero de Pasivo Pensional5 al cual podrán 

acud ir las empresas en busca de recursos para fi­

nanciar el pago de estas obligac iones. Para tener 

acceso a estos recursos, la empresa debe, además 

del acuerdo, demostrar que genera empleo pro­

ductivo; que produce bi enes y servic ios para el 

5 El Fondo Financiero de Pas ivos Pensiona /es func iona como 
una cuenta espec ial de la Nac ión, sin personería jurídica, ads­
cr ita al M inisterio de Desarro llo Económico, y sus recursos pro­
vendrán de Bancoldex y el IFI, entre otros. 
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consu mo nac iona l o extranjero y que su pasivo 

pensiona! afecta la estructura de costos, entre otros . 

En cuanto a los créd itos, las empresas que se aco­

jan a esta ley podrán acceder de manera preferen­

c ial, a través de los establecimientos financieros, a 

las líneas espec iales de créd ito de la banca oficia l 

de segundo piso, y los cua les serán destinados a la 

recuperación de la empresa en los términos esta­

blecidos por el acuerdo, para financiar a los nuevos 

y antiguos acc ioni stas de la empresa o como cap i­

tal de trabajo. 

5. Régimen tributario vigente para las empresas 
reestructuradas 

Dentro de las obligac iones tributarias susceptibles 

de negoc iarse y de convertirse en bonos de ri esgo 

no pueden incl uirse las deudas originadas en reten­

c ión en la fuente por renta, IV A, timbre u otro que 

el empresario deba pagar en virtud del desarrollo 

de su act iv idad. El empresar io debe ponerse al día 

con la Dian o suscribir un comprom iso para el pa­

go de estas obligac iones. Es claro que si n estos re­

quisitos no podrá dar inic io a un Acuerdo de Rees­

tructuración. 

Pero el acuerdo tiene también varios beneficios 

para las empresas. Una de ell as, es que el empresa­

rio queda durante la v igencia del acuerdo exonera­

" do del régimen de renta presuntiva y tendrá dere-

cho a solic itar la devolución de la retención en la 

fuente del impuesto sobre la renta que se le practi­

que por cualquier concepto, igual que quedan sus­

pendidos todos los cobros coactivos en esta mate­

ri a. 

C. Los Acuerdos de Reestructuración con las enti­
dades territoriales 

El otro aspecto importante de la ley de Intervención 

Económica tiene que ver con la reestructurac ión de 
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los pasivos de las entidades territoriales. La situa­

c ión financiera de algunas de ell as, como la del 

departamento del Cauca, declarado prácti camente 

en concordato, y del Chocó o el Amazonas, consti­

tuyen el mejor ejemplo de aquellas ent idades en las 

cuales los comprom isos financieros sobrepasan las 

posibilidades de pago en el mediano y largo plazo, 

es decir, donde esta situación dejó de ser un pro­

blema de flujos para constituirse en un problema 

estructural. 

La mayoría de las entidades territoriales acudieron 

al camino del endeudamiento para hacer frente a 

sus problemas pensiona les, al rápido crec imiento 

de sus gastos de funcionamiento y a prácticas irres­

ponsables del gasto. A ese desbordado crec imiento 

de los créditos del sistema bancario se sumaron las 

altas tasas de interés de los últimos tiempos, ha­

ciendo más difícil aún la sostenibilidad financiera 

de estas entidades. 

El Gobierno, apoyado en preceptos constituciona­

les que lo obligan a velar por la sostenibilidad fi­

nanciera de las entidades territoriales y el cumpl i­

miento de sus funciones para con la soc iedad, de­

c idió tomar med idas para obligarl as a retomar los 

principios de la efic iencia, austeridad y previsión 

en la gestión pública. 

La ley 550 obliga a los munic ipios, departamentos 

y demás entes territoriales con problemas econó­

micos a entrar en acuerdos de reestructu rac ión que 

les permita valorar adecuadamente su deuda, los 

derechos de los acreedores y, sobre la base compro­

misos acordados entre todas las partes, establecer 

una soluc ión rea l para cumplir con sus obligaciones. 

En su capítulo IV, la ley establece que para las 

entidades territor iales operarán las mismas disposi­

c iones sobre acuerdos de reestru cturac ión e instru­

mentos de intervención aplicab les a las empresas, 



con algunos elementos adic ionales dadas las dife­

rencias entre las dos. 

El Ministerio de Hacienda y Crédito Público desig­

nará como nominador a la persona natura l que de­

be lleva r adelante un Acuerdo de Reestructuración, 

actuará como promotor para llevar adelante ese 

proceso, y ejercerá las funciones juri sd icc ionales 

que la ley le otorga a la Superintendencia de Socie­

dades. 

El acuerdo obliga a las entidades territoriales a 

aj usta rse puesto que él le estab lece reglas para su 

manejo financiero y para las demás activ idades 

administrativas que tengan implicac iones f inancie­

ras. Así por ejemplo, el Ministerio de Hac ienda gi­

rará directamente a los acreedores las su mas de di­

nero acordadas si n perjuicio de respetar en todo 

caso la destinación constituc ional de los recursos. 

Eso signifi ca que el Ministerio determinará las ope­

raciones que puede rea lizar la entidad territorial a 

partir del inicio de las negoc iac iones, y autorizará 

sólo aquellas que son estri ctamente necesari as para 

ev itar la pará lisis del servi c io y puedan afectar los 

derechos fundamentales de la pob lac ión. 

Todos los actos o contratos que ce lebren los alca l­

des o gobernadores y que const ituyan incumpli­

miento del acuerdo serán declarados ineficaces por 

el Ministerio y no generarán obligaciones a su car­

go. Los créditos que se contraten con posterior idad 

a la f irma del acuerdo y que contribuyan a la finan­

c iac ión de planes que reactiven a la entidad territo­

ri al tendrán preferencia. 

En cuando al manejo de los activos de los munic i­

pios o departamentos, un inventario de ellos será 

rea lizado de acuerdo con normas del gobierno na­

cional y una persona natural designada por el Mi­

nisterio de Hac ienda será la encargada de su admi-

ni strac ión con el fin de rea lizar el pago de los pa­

sivos. Si fuese necesario venderá todo o parte de 

estos activos según lo dispuesto en el Acuerdo de 

Reestructurac ión, lo cua l se hará a través de meca­

nismos de mercado. 

Igual como pasa con las empresas del sector real, 

durante el proceso de negociación de estos acuer­

dos no habrá lugar a la inic iac ión de procesos de 

ejecución ni embargo de act ivos y recursos de la 

entidad. La ley agrega que en caso que tales proce­

sos o embargos se hallaran en curso, se suspende­

rán de pleno derecho. 

Finalmente se estab lece que el Acuerdo de Rees­

tructuración tiene los alcances de un plan regional 

de inversión prioritario, cuya ejecuc ión requiere 

del voto favorable de la entidad territorial emitido a 

través de su representante lega l. 

D. Comentarios 

La ley de Intervenc ión Económica surge en un mo­

mento crucial para las empresas del sector rea l 

sumergidas en una de las peores cris is de que se 

tenga memoria en este siglo . El deterioro de la eco­

nomía en los últimos años, unido al sobreendeu­

damiento de las empresas y las altas tasas de inte­

rés, provocaron no sólo una importante caída en 

las utilidades del sector, sino una o la de concorda­

tos o liquidaciones. 

Cifras al 30 de junio de 1999 señalan que empresas 

del sector product ivo inscr itas en el Registro Nac io­

nal de Valores acumularon pasivos por 13,2 billo­

nes de pesos, de los cuales el 52% corresponden a 

obligaciones con el sistema financiero. Esto significa 

que la ley, además de contribuir a la recuperación de 

las empresas y de las entidades territoriales, dará un 

respiro importante a las entidades del sistema finan-
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ciero, cuya solidez se haya afectada por el creci­

miento de su cartera perdida y de dudoso recaudo. 

Esta ley es por tanto un instrumento de bien recibi­

do por su oportun idad, sus alcances en términos de 

recuperación de las unidades económ icas funda­

mentales en el desarrollo, generación de riqueza y 

empleo, y por el proceso expedito para que deudo­

res y acreedores puedan avanzar directamente y de 

manera desjudicializada en la negociación de un 

acuerdo que ll eve a la normalizac ión de la activi­

dad de las empresas afectadas por la cris is. 

Representa además un importante avance respecto 

al proceso concordatario, cuya desnaturalización 

llevó a muchas empresas a la liquidac ión obligato­

ria por fa lta de acuerdo entre las partes. Muchos 

aspectos de la ley ca recen todavía de reglamenta­

c ión y hasta el momento sólo se conocen los decre­

tos sobre las funciones, ca lidades y remunerac ión 

de los promotores empresa riales; el relac ionado 

con el esquema fisca l y recientemente el que toca 

con la ca li f icac ión de la cartera y demás obligac io­

nes del sistema financiero con las empresas rees­

tructuradas. 

El gobierno debe avanzar rápidamente en la regla­

mentación de los bonos de riesgo, pensiones, dere­

chos de voto y el fondo de garantías, entre otros, 

dado el crec iente vo lumen de empresas interesadas 

en llegar a acuerdos de reestructuración. 

La Superintendencia de Sociedades misma debe 

igualmente avanzar en su propia reestructurac ión 

puesto que la ley 550 le entregó nuevas funciones y 

responsab ilidades, entre ell as la de impugnar los 

acuerdos de reestructu ración cuando encuentre en 

ell os, por ejemp lo, normas que desconocen dere­

chos de algu no de los acreedores . Ahora la Super­

intendenc ia si n ser juez, es fuente de lega lidad de 

los acuerdos . 
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Ahora bien, en la medida en que la ley es fruto de 

mayores análisis y que se conocen los decretos re­

glamentarios, han ido surgiendo temas que podrían 

tener alguna dificultad a la hora de su puesta en 

marcha. 

Por ejemplo ¿Qué pasa cuando los activos de las 

empresas no son sufic ientes para atender los gastos 

de un Acuerdo de Reestructuración? ¿Quién aporta 

los recursos para atender las normas en materi a de 

publicidad? Este es el caso de una empresa en la 

cua l la insolvencia pone en riesgo la negociación 

de un acuerdo. Una propuesta es que sea la misma 

Superintendencia quien con ca rgo a las contribu ­

ciones de las otras empresas subsid ie los gastos de 

las firmas que avanzan por este cam ino. 

El plazo de cuatro meses para negoc iar es al mismo 

tiempo un defecto y una virtud de ley. Esto, quepo­

dría ser un contrasentido significa que a diferencia 

del proceso concordata rio, las partes tienen un 

límite en el tiempo para llegar a un acuerdo y se 

obligan a tomar con mayor seriedad el proceso y 

evitar el desgaste innecesario provocado por el 

alargue en los términos. 

El concordato tenía normas que eran inflex ibles en 

cuanto a la prelación de los pagos: primero los tra­

bajadores y los pensionados, las ob ligac iones tribu­

tarias, etcétera. Esto llevaba a que los demás acree­

dores fueran reticentes a participar en los procesos 

de sa lvamento de las empresas en la med ida que 

sus expectativas eran desplazadas por acreedores 

de mejor derecho. Ahora, con la nueva ley, se quie­

bra el esquema de prelaciones, los trabajadores y 

pensionados se sientan en la mesa a negoc iar sus 

acreenc ias y a sacri f icar beneficios a favor de la 

salvación de las empresas. 

Esta flexibilización permite a los acreedores y espe­

c ialmente a los estableci mientos banca rios rep lan-



tear sus esquemas de pa rti c ipación en el proceso 

de recuperación de las empresas con problemas en 

su operac ión y la posibilidad de aportar recursos 

frescos amarrados a estrictos planes de reactiva­

c ión de dichas empresas. Este esquema además 

alivia la situac ión de las entidades f inancieras que 

tienen comprometidos enormes recursos con em­

presas en proceso de reestructuración. 

El tema de las garantías también ha generado pre­

ocupac ión entre los acreedores. En primer lugar, 

debido a una realidad económ ica que llevó en los 

últimos años a una pérdida de valor en el patrimo­

nio de los co lombianos o al agrietamiento de las 

carteras, las garantías, ya fueran prendarias, hipote­

carias o personales, se redujeron llevando a que al 

momento de hacerlas efect ivas, el acreedor se deba 

conformar con apenas una parte del monto original 

pactado con los deudores. 

En segundo lugar, como el acuerdo de reestructura­

c ión no es un proceso judicial que ob ligue a efec­

tuar notificación, los poseedores de acreenc ias con 

garantías prendarias, hipotecarias o persona les pue­

den no in fo rmarse a tiempo sobre el ini cio de la 

negoc iación de un acuerdo y sin proponérselo en­

trar a hacer parte del mismo. Este hecho de inme­

diato le coarta su otra opción, que es la de iniciar 

un juicio ejecutivo contra terceros para hacer valer 

sus acreenc ias y abstenerse de participar en los 

acuerdos de reestructuración. 

También ha sido muy criticada la posición de la 

Dian en el sentido de ex igir que los empresar ios 

estén al día en sus obl igaciones tributarias o por lo 

menos la firma de un compromiso que lo obligue a 

cancelar estos pasivos. Esta c ircunstanc ia no pare­

ce consecuente con la razón por el cua l un empresa­

rio decide acudir a un Acuerdo de Reestructuración, 

que no es otra que su mala situac ión económica. 

Quedan todavía algunas dudas como consecuen­

c ia de la temporalidad de la ley. Esto es evidente 

cuando para efectos de la negociación se declara la 

unidad de empresa y no se sabe si esta ca lifi cac ión 

pros igue más all á de la vigencia de cinco años de la 

ley o termina con ell a. 

La situac ión de la economía es también un elemen­

to importante en el éxito de los acuerdos de rees­

tructuración. Nada logra un empresa rio en com­

prometerse a reactivar su empresa, si los demás fac­

tores, como una demanda deprimida, no reaccio­

nan. Igual, un acreedor no tomará la decisión de 

convertir sus acreencias en acciones si la pos ibili­

dad de recibir dividendos es remota. 

O en el evento que no se ll egue a un acuerdo y la 

Superintendencia de Sociedades determine que la 

firma debe entrar en proceso de liquidac ión obliga­

toria ¿qué pasa cuando no hay quien compre los 

bienes que respaldan el pago a los acreedores? . 

Este problema no es fáci l de resolver y depende de 

la suerte de la economía en los próximos c inco 

años, periodo de vigencia de la ley . La Superinten­

dencia tiene actua lmente en sus manos 70 proce­

sos en liquidac ión sin terminar debido a que los 

act ivos de las empresas no se han pod ido vender o 

a que los acreedores se resisten a recibir b ienes en 

dación de pago. 

La ley, como se dijo antes, tiene una v igencia de 5 

años. El gob ierno tendrá la opción de prorrogar la 

vigencia de la ley o crear otro mecanismo para ev i­

tar la desaparición de empresas viab les con prob le­

mas económicos. 

Finalmente, surge la pregunta sobre el papel del 

sistema financiero en la reactivación de las empre­

sas y finalmente en la recuperación de la econo­

mía. Ll egado a un Acuerdo de Reestructuración, las 

ent idades cred iticias logran recuperar la totalidad o 
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parte de sus acreencias colocadas en empresas o 

entidades territoriales. Este hecho permite a los 

bancos y demás entidades del sector reducir su 

riesgo crediticio y bajar sus índices de cartera per­

dida o de dudoso recaudo. 

¿Pero qué pasa con el riesgo de liquidez, que es en 

últimas uno de los factores que determinan que el 
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sistema financiero reabra sus canales de crédito al 

sector real? . Los acuerdos de reestructuración no 

reducen este riesgo, pues éste depende principal­

mente de los depósitos del público . En este sentido, 

la ley de Intervención Económica no garantiza por 

sí sola la reactivación del crédito a la economía, 

salvo los recursos que las entidades financieras 

aporten a las empresas dentro de esos acuerdos. 




